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BANDERA  BLANCA , 

POR 

DON  JUAN  DE  ALBA. 


Esli  Drama  ha  sido  representado  con  cstraordinarios 
apk  ,sos  y  por  muchas  noches  seguidas  en  el  Teatro  de 

Variedades. 


MADRID. 


IMrUElSTA   DE   D.    JOSÉ   REPULLES. 

Diciemhre  de  1844, 


PERSONAS.  ACTORES. 


'  ?  ''  LEONARDO D.  Jllütl  (le  Alba. 

LEOPOLDO ,  SU  hijo /).'  Josefu  Rizo. 

j  ■  ^  I     DOÑA  DLANCA D.'  Concepciotí  Aiúrade. 

jrLLV ,  criada D.'  Juana  Corona. 

,.  ,        ALCALDE  DE  BRiiiL'EGA D.  MaHuel  NoQuers. 

),  ,--«•  -^osLKR ,  austríaco D.  Emilio  Zafrané 

UN  INGLÉS D.  Antonio  Rodrig<. 

^  DON  CARLOS D.  Vaktitin  Torres 

J^  DON  JUAN Z).  Eugenio  Camine 

UN  CARCELERO D.  Francisco  Écija 

UN  HOMBRE  DEL  PUEBLO.   .  .  .  D.  Manuel  García. 

CORTESANOS,  HOMBRES  DEL  PUEBLO,  SOLDADOS,  ALGUAILES. 
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Este  Drama,  que  pertenece  á  la  Galería  Dratritica,  ',i 
es  propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno,  citiguo  h 
español  y  estrangero ;  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  ín 
que  le  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  j« 
sin  recibir  2)ara  ello  su  autorización ,  según  preiene  la 
Real  orden  inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  Mayo  de  :857,  y 
la  de  16  de  Abril  de  1839,  relativas  á  la  propidad  de 
las  obras  dramáticas. 
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ESCENA  PRIMERA. 


DON     CARLOS    1/     CORTESANOS. 

Vencerá  el  Austria,  señores, 
mal  que  les  pese  á  los  viles 
que  anhelan  ver  elevado 
el  trono  de  don  Felipe. 
Es  tanto  de  nuestros  bravos 
el  ardor  inestinguible , 
cuanto  el  deshonor  y  miedo 
de  esos  míseros  reptiles. 
Poco  importa  que  soldados 
avezados  en  el  crimen, 
cobardes  en  las  batallas 
y  á  traición  solo  adaUdes , 
hayan  jurado  guardar 
la  persona  de  su  príncipe , 
que  ademas  de  ser  bizarros 
los  que  nuestro  bando  siguen, 
hay  en  nosotres,  señores, 
diplomacia ;  esta  consigue 
muchas  veces  destrwr- 
el  poder  mas  invencible. 
Yo  soy  de  vuestro  dictamen ; 
pues  la  esperiencia  me  dice 
que  no  el  matador  acero 
causa  herida  tan  terrible 
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como  el  invisiltlfi  golp<« 

de  las  intrigas  suliles. 

La  ciudad  mas  circundada 

de  murallas  y  fortines , 

al  mas  aguerrido  ejercito 

en  su  plaza  entrar  impide ; 

mas  por  una  astucia  solo 

lo  que  el  fuego  no  consigue 

puede  el  hombre,  pues  sagaz 

logra  al  ejército  abrirle 

las  puertas  de  la  ciudad , 

y  á  su  plaza  conducirle. 

A  eso  lo  llaman  traición , 

mas  como  esta  al  triunfo  guie, 

cuando  se  anhela  venganza 

es  la  traición  arco  de  iris, 

que  después  de  la  tormenta 

se  ostenta  bello,  apacible, 

sobre  el  celeste  crespón 

que  cubre  á  los  serafines. 
Cort.  1."  ¡Siempre  retórico,  conde! 
Curios.     Es  imagen  verosímil. 

ESCENA  II. 

DICHOS,    DON    JUAN   y    TOSLER. 

Yoslei'.     Salud,  nobles  caballeros. 
Me  esperabais ;  perdonad , 
que  un  asunto  de  entidad 
me  ha  obligado  á  deteneros. 
Asunto  que  convendrá 
al  triunfo  de  nuestra  empresa  : 
tanto  este  asunto  interesa , 

gél  victoria  nos  dará, 
licadnos...^ 
<aíwleciil  «^ 
os  lo  suplico  ;  hablad  pronto. 
Yoster.     He  hallado  del  pueblo  á  un  tonto  • 

que  va  á  decidir  la  lid. 
Es  un  rico  tejedor 
que  diz  le  aburre  su  esfera , 
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y  que  elevarse  quisiera 
á  un  alto  puesto  de  honor. 
Es  un  misero  ignorante; 
mas  para  una  rebelión , 
vale  mucho  una  traición , 
y  un  rico  necio ,  pedante. 
Que  su  afaii  de  figurar 
le  hace  arrojar  su  tesoro, 
y  la  plebe  donde  hay  oro 
alli  se  deja  arrastrar. 
El  tejedor  con  la  grey 
tiene  influjo  poderoso , 
con  que  pierda  su  reposo 
y  tesoro  por  su  rey. 
Por  su  afán  padezca  ultrajes, 
y  aun  con  su  ruina  triunfemos , 
que  después  le  nombraremos 
tejedor  de  nuestros  trages. 

Carlos.     ¿Y  él  al  pueblo  exaltará? 

Yosler.     Si:  y  después  de  levantado, 
por  mil  bravos  aclamado 
el  de  Austria  por  rey  será. 
De  mi  nación  poderosa  , 
cual  ya  sabéis,  he  venido 
á  ofrecer  al  desvalido 
protección  franca  y  honrosa. 
Por  eso  vuestros  aceros , 
que  Felipe  despreció, 
á  que  brillen  vine  yo 
por  el  de  Austria ,  caballeros. 
A  España  no  sois  traidores, 
pues  ella»os  ha  rechazado , 
y  mi  rey  poder  me  ha  dado 
para  colmaros  de  honores. 
Con  que  entusiasmo  y  vigor, 
que  pues  recursos  tenemos, 
en  la  empresa  venceremos 
glorias  ganando  y  honor. 
Ademas,  no  es  menester 
que  nuestras  vidas  pongamos, 
que  nosotros  si  intrigamos 
no  podemos  mas  hacer. 
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Quien  bien  de  elevarse  trata 
no  se  cimenta  en  escombros, 
sino  del  pueblo  en  los  hombros ; 
Si :  la  plebe  que  combata , 
pues  nunca  hay  proyectos  malos 
ni  afán  que  no  se  consiga 
cuando  el  cortesano  intriga 
y  la  grey  reparte  palos. 

Carlos.     ¡  Oh !  son  sabias  reflexiones 
las  que  de  hacer  acabáis ; 
con  ellas  nunca  temáis 
malograr  conjuraciones. 
Mas  á  saludar  pasemos 
á  la  ignorante  alcaldesa , 
pues  ni  un  instante  interesa 
que  de  adular  la  dejemos. 

Yosler.     Id ,  señores :  yo  aqui  espero 
al  pedante  tejedor ; 
voy  á  ser  su  adulador 
para  hacer  de  él  lo  que  quiero. 
{Vanse  todos ,  menos  Yosler.) 

^*         ESCENA  III. 


YOSLER. 

Si,  marchad,  alucinados, 
en  mis  palabras  fiad, 
que  después  que  me  ayudéis 
mi  designio  á  hacer  triunfar, 
veréis,  pobres  españoles,   i 
cómo  del  mundo  á  la  faz     f 
os  hago  doblar  las  frentes 
que  quisisteis  deshonrar. 

ESCENA  IV. 

YOSLER    é    INGLÉS. 

Inglés.     Al  Austria  proteja  el  cielo. 
Yosler.     El  dé  gloria  á  la  Inglaterra. 
I  ti  (j  les.     Y  á  España  libre  de  guerra. 


Yosler.     Ese  también  es  mi  anhelo. 
Inylés.     i  Es  vuestro  anhelo  la  paz 

de  la  perseguida  España  ? 
Yosler.     Me  duele  mucho  la  saña 

que  perturba  su  solaz. 
Inglés.     Ya  se  ve...  la  división 

empaña  su  brillantez... 

y  siento... 
Yosler.  ¿Habíais  sin  doblez...? 

Inglés.     ¿Me  escucháis  sin  intención...? 
Yosler.     Seamos  francos... 
Inglés.  Ya  se  ve... 

Esplicaos... 
Yosler.  Hablad  primero... 

Inglés.     Antes  vos...  soy  caballero, 

y  os  cedo... 
Yosler.  Me  esplicaré. 

Nada  mi  hidalguía  pierde. 

Soy  estrangero,  y  mi  afán... 
Inglés.     Entiendo.  Dice  un  refrán 

que  un  lobo  á  otro  no  se  muerde. 

¿  A  qué  bando  protegéis  ? 
Yosler.     ¿A  qué  partido  amparáis? 
Inglés.     ¿Pero  vos  por  quién  estáis? 
Yosler.     ¿Y  vos  á  quién  defendéis? 
Inglés.     Sin  duda  sois  del  Borbon. 
Yosler.     Sin  duda  el  Austria  os  desvela. 
Inglés.     Ja...  ja...  ja...  ja...  ¡qué  cautela! 
Yosler.     Ja. . .  ja. . .  ja. . .  ¡qué  precaución ! 

Yo  soy  austríaco. 
Inglés.     {Ap.  ¡  Pues  guerra ! ) 

Os  deseo  la  victoria. 

A  Dios,  y  él  dé  al  Austria  gloria. 
Yosler.     A  Dios,  y  él  salve  á  Inglaterra. 
{Uno  se  dirige  á  la  puerta  izquierda  y  otro  al  foro ,  vol- 
viendo la  cabeza  varias  veces .  hasta  que  Yosler ,  que 
se  dirige  al  fondo,  rompe  el  silencio  bajando  al  pros- 
cenio.) 
Yosler.     ¿Me  llamasteis? 
Inglés.  No  en  verdad. 

Yosler.     ¡Vaya!  basta  de  (iccion. 
ilablemos  sin  precaución. 
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Inglés.     I'ues  ya  os  escucho;  empezad. 

Sí;  pues  si  cmtranibos  á  España, 

caballero,  hemos  venido, 

seamos  francos,  ¿á  qué  lia  sido...? 
Yosler.     A  introducir  la  cizaña. 
Inglés.     Bravo,  bien,  asi  me  place. 

Franqueza ;  dadme  esa  mano : 

cariño  tierno  de  hermano 

hoy  nuestras  almas  enlace. 

Que  nuestra  sincera  unión 

fuertemente  cimentemos, 

y  en  España  sembraremos 

la  completa  desunión. 

Astucia  y  silencio ;  ya  - 

á  obrar,  y  ni  una  palabra 

que  aje  á  España ;  asi  se  labra 

la  ruina  que  sufrirá. 

Con  que  lidien  ambiciosos 

los  nobles  hijos  de  España, 

y  muestren  en  la  campaña 

ser  soldados  valerosos, 

Vátanse  contra  su  hermano , 

hiéranle  en  el  corazón, 

den  á  su  padre  aflicción, 

muera  de  hambre  el  artesano, 

y  cuando  la  destrucción 

de  su  patria  hayan  logrado, 

el  esti'angero  apiadado 

la  dará  su  protección. 
Yosler.     Eso  sí:  pero  callemos, 

que  la  alcaldesa  aqui  viene, 

y  esos  necios  que...  Conviene 

que  con  maña  conspiremos. 

ESCENA  V. 

LOS  MISMOS,  DOÑA   BLANCA,    DON  JIAN,   DON  CARLOS  IJ  COR- 
TESANOS. 

Blanca.    Nada,  queda  decidido. 

Si  mi  esposo  es  un  bellaco , 
yo  le  haré  entrar  en  razón , 
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Carlos. 
Blanca. 


Inglés. 
Yosler. 
Imjlés. 
Yorler. 
Blanca. 


Inglés. 


ó  se  le  llevan  los  tliablos. 

La  causa  de  los  Borbones 

en  defender  se  ha  empeñado, 

diciendo  que  es  su  deber, 

y  que  debe  ser  esclavo 

del  rey ,  á  quien  pertenece 

el  sídjdito ,  el  buen  vasallo , 

y  mucho  mas  el  que  tiene 

deberes  de  magistrado. 

Ved,  señores,  y  qué  error, 

pues  en  el  tiempo  en  que  estamos 

¿qué  hombres  son  los  que  prosperan? 

¿cuáles  llegan  al  pináculo? 

claro  está ;  los  que  reniegan 

del  partido  que  abrazaron. 

Los  que  hoy  dicen  viva  Juan 

y  mañana  viva  Pablo. 

Los  que  en  fin ,  con  sus  embrollos 

van  á  su  patria  arruinando , 

y  á  costa  de  cuatro  pobres 

que  tienen  puro  entusiasmo, 

se  calzan  al  fin  del  cuento  f 

con  la  limosna  y  el  santo.  j 

¡Soberbia  filosofía!  _     J 

Señores  ,  yo  me  he  criado 

en  una  aldea ,  y  por  eso 

tengo  el  vicio  de  hablar  claro. 

Tengo  ambición  y  maUcia , 

y  si  mi  esposo  adorado 

por  mí  no  quiere  guiarse , 

tengo  de  embrollarle  tanto 

que  he  de  hacerle  conspirar 

sin  saber  cómo  ni  cuándo. 

Ahora  es  la  nuestra. 

Lleguemos. 

Señora... 

Saludo. 

Bravo. 
Del  Austria^  Inglaterra  \y  Fjancial 
ya  en  prestíticia  nos  hallamos. 
No  tanlo  ,  señora  mía  ; 
souíos  no  mas  que  enviados  , 
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y  eso  no  por  nucsfro  rey , 
sino  por  nol)les  húhilgos 
que  anhelan  ver  norecienle 
el  hispánico  reinado. 
"Que  aunque  ansian  también  cslo 
1  nuestros  dignos  soberanos, 
í  no  quieren  mezclarse  en  nada , 
(■  porque  algunos  temerarios 
'  diz  que  á  la  España  arruinar 
quieren  con  traidor  amparo. 
Mas  nosotros  caballeros , 
j  que  á  España  elevar  deseamos , 
i  ni  un  instante  cejaremos 
j  del  camino  ya  trazado  ; 
ó  en  la  demanda  morimos, 
ó  á  la  Iberia  libertamos. 
Carlos.  'Los  nobles  hijos  de  Francia 

que  á  esta  nación  me  enviaron , 
todos  anhelan  también 
su  puro  amor  demostraros. 
Hablad;  si  necesitáis 
grandes  tesoros ,  los  traigo. 
Sabed  que  dispuesto  estoy 
^mi  armas  y  oro  á  ampararos. 
Yosler.     ¿Por  el  Austria  qué  os  diré  ? 
cuando  es  suyo  el  honor  alto 
de  aspirar  al  trono  escelso 
del  gran  español  reinado... 
solo  me  toca  dar  gracias 
á  los  que  me  dan  su  amparo. 
Inglés.     ¡  Oh  [  Contad  con  la  Inglaterra... 

LAp.  Que  será  para  abrasaros.) 
Carlos.  'ICoiiTarcon^j^^ítííI^tauíbien. 

-^/  ^4£:_Pir?L*"^'^ii'"3^*^'  bellacos.) 
Blanca.    Bravo ,  bien ,  todos  amigos  ; 

no  hay  duda  alguna,  triunfamos. 


'~ZIA 
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ESCENA  VI. 

DICHOS    y    LEOiSARDO. 

León.  Señores ,  alabao  Dios. 

Tengan  ustés  güenos  dias, 

y  él  la  colme  de  alegrías 

á  la  señora...  y  á  tos. 
Yosler.  Muy  felices ,  tejedor. 
Leoti.       Tejeor...  de  rabia  me  ardo. 

Yo  me  llamo  Leonardo, 

y  aunque  soy  trabajaor... 
Yosler.     ¡  Oh  !  ya  sé ,  sois  poderoso 

y  tenéis  mucho  talento , 

por  lo  que  alzaros  intento 

á  un  alto  puesto  glorioso. 
León.       ¿Sí...?  me  alzareis...  qué  delicia. 

¿  Seré  algo  ? 
Yosler.  Solicito... 

Lean.       Asi,  del  rey  favorito... 

Bravo  ,  bien  ;  me  harán  justicia. 
Inglés.     Sí ,  pero  es  fuerza  ganar 

antes  tan  grande  favor. 
León.       Decir  qué  he  de  hacer ,  señor. 
Inglés.     Anles^que  todo  callar. 

IVo  revelar  el  secreto 

de  nuestra  trama  importante. 

Si  habláis,  morís  al  instante ; 

prosperáis  siendo  discreto. 

Vuestros  amigos  juntad , 

y  en  cuanto  miréis  que  llega 

la  tropa  de  Austria  á  Brihuega 

las  armas  todos  tomad  , 

y  en  lugar  de  defender 

á  don  Felipe  obcecados, 

á  sus  cobardes  soldados 

procurareis  envolver. 

Viva  el  Austria  han  de  gritar 

tus  secuaces  decididos, 

mientras  valientes  y  unidos 

combaten  para  triunfar. 

Y  después  que  con  tu  grey 

hayas  al  Austria  salvado , 
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yo  Iv  liaré  seiilar  al  lado 

del  IroMo  de  mieslro  rey. 
Lvon.        Pero,  sefiorcs,  clarilo  : 

si  salvo  á  Esparta  iiia  hafo; 

s¡  es  al  Austria,  ni  conibalo, 

ni  quiero  ser  favorito. 

Tengo  afán  de  figurar; 

¿por  qué  decir  otra  cosa? 

mas  con  traición  afrentosa 

no  me  quiero  levantar. 

Puro  es  mi  honor  cual  el  sol. 

Si  vuestra  trama  le  humilla 

desprecio  del  rey  la  silla  , 

que  al  cabo  nací  español, 
Blanca.    ¡Calle...!  también  reparáis 

en  eJhonor ;  ¡qué  menguado  f 

¿y  queréis  ser  elevado...  ? 

Ja...  ja...  ja...      [Riendo.) 
León.  No  os  riáis. 

Blanca.    Pasar  quiere  un  tejedor 

á  ser  de  un  rey  favorito 

sin  ser  traidor... 
León.  ¡Ya  me  irrito  !! 

Blanca.   ¿No  conocéis  vuestro  error? 
Leoti.       Señera... 
Blanca.  ¡  Qué  aturdimiento  ! 

Eh,  marchad;  basto  yo  sola 

á  tremolar  la  española 

l)andera  del  vencimiento. 
León.        Basta,  basta.  Asi  va  bieo. 

Pobre  España,  qué  mas  (juicres, 

cuando  también  las  mugeres 

toman  parte  en  lu  bele». 
Blanca.    ¿Qué  decís? 
Lcon.  Que  ya  no  quiera 

tomar  parte  en  nada,  no; 

que  á  la  nuiger  Dios  no  dio 

el  destino  de  guerrero  ; 

que  es  ridículo  su  brio , 

y  que  las  mas  con  su  cabala 

nos  envuelven  en  la  trágala 

del  laberinto  en  el  Uo. 
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Blanca. 


León. 
Blanca. 

León. 

Blanca. 

León. 


Ingle  n. 
Yoster. 
Carlos. 


Inglés 
Yusler 


Y  cnaiulo  nos  ven  perdidos 
de  ir  al  peligro  renuncian  ; 
lo  dicho ,  sí ;  y  se  pronuncian 
con  espantosos  chillidos. 
¡  Eh  !  la  niuger  no  se  meta 
en  partidos  ,  no  os  asomhre  ; 
á  los  peligros  el  hombre , 
la  miiger  á  hacer  calceta. 
Qué  lenguaje  tan  mordaz. 
Pues  en  esta  ocasión  critica 
sabed  que  sin  mi  política 
de  vencer  nadie  es  capaz. 
Ademas  que  no  es  mi  afán 
elevar  ningún  partido  ; 
saque  empleo  mi  marido', 
y  que  venza  Pedro  ó  Juan. 
Pues  ahora  soy  alcaldesa  , 
cual  otros  quiero  ascender  , 
quiero  mas  llegar  á  ser , 
eso  es  lo  que  me  interesa. 
Que  aunque  hay  gente  muy  leal 
que  sin  interés  conspira  , 
en  general  nadie  mira 
sino  el  bien  individual. 
¿Y  en  quién  recae  tanta  saña? 
Claro  está ,  en  el  majadero. 

Y  se  eleva... 

El  caballero. 

Y  se  desploma... 

¡  La  España ! ! ! 
A  Dios ,  señores ,  mi  lengua 
vuestra  trama  no  dirá , 
pero  no  la  ayudará 
mi  brazo,  pues  fuera  mengua. 
Malo. 

Se  marcha. 

Esperad. 
Nada  sabe  esta  señora  , 
y  todo  lo  que  habló  ahora 
ofendió  nuestra  lealtad. 
Firmeza. 

Astucia. 
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Carlos. 


Yosler. 
Inglés. 
Blanca. 


Leo». 
Blanca. 


León. 
Blanca. 


Si  á  vos 
os  domina  el  cgoismo, 
en  nosotros  hcroismo 
se  ha  de  encontrar,  vive  Dios. 

[Aparte  á  Blanca.) 
Disimulad ,  que  conviene. 
Ó  calláis ,  ó  le  perdemos.  [ídem.) 
Sin  su  apoyo  no  vencemos. 
El  tejedor  razón  tiene. 
Yo  no  me  debo  mezclar 
en  asuntos  del  Estado; 
conozco  que  mal  he  hablado, 
y  me  quiero  retirar. 
Si  es  de  España  la  victoria 
la  que  vais  á  decidir, 
yo  solo  debo  pedir 
que  os  colme  el  Señor  de  gloría. 
Mas  como  quiera  que  estáis 
pensando  que  yo  conspiro 
contra  la  Híspana,  que  admiro, 
quiero  del  error  salgáis. 
Al  del  Austria  he  preferido 
porque  al  pueblo ,  no  dudad , 
quiere  darle  libertad , 
que  es  su  objeto  mas  querido. 
Y  don  Felipe  ¡  oh  baldón ! 
quiere  descargar  su  saña 
encadenanilo  la  España 
con  la  odiosa  inquisición. 
¿Qué  decís...? 

La  verdad  sola : 
por  eso  yo  he  conspirado, 
viendo  el  bien  amenazado 
de  la  nación  española. 
¡  Oh  furor ! 

Harto  sabéis ,  marcho  ya, 
y  pues  la  muger  no  debe 
tener  partidos ,  la  plebe 
ahora  veremos  qué  hará. 
Si  no  pone  resistencia 
no  salvará  á  la  nación, 
y  la  vil  inquisición 
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destroza  á  la  independenria. 

Mas  esto  á  quien  no  competa 

debe  callar ,  no  os  asombre ; 

á  los  peligros  el  hombre, 

la  muger  á  hacer  calceta. 

{Se  va  por  una  puerta  lateral.) 

Señora... 

Dejadla  ir, 

que  nosotros  os  diremos 

los  planes  de  don  Felipe, 

y  veréis  si  son  perversos. 

Sabed  que  quiere  poner 

ese  tribunal  horrendo, 

que  condena  á  la  inocencia 

á  perecer  entre  el  fuego; 

que  con  la  máscara  infame 

de  hipócrita  fingimiento , 

á  sus  secuaces  encubre ,  - 

á  esos  viles  instrumentos 

de  la  infamia,  destinados 

á  esclavizar  á  los  pueblos. 
León.        ¡  Ah  !  j  que  mueran  los  tiranos ! 
Inglés.     A  eso  hemos  venido,  á  eso : 

pues  si  un  bando  temerario , 

su  deber  desconociendo, 

quiere  ¡  oh  pueblo  !  arrebatarte 

tus  inviolables  derechos, 

rápido  viene  á  ampararte 

el  favor  del  estrangero.  ^ 

Sí,  la  Inglaterra...  .,^        /7       T 

Carlos.                                ¿E^Francwl    ^/l£^/^tf^ 
León.       ¡  Ah!  callad,  que  me  ávéfgüeftío:''^ 

la  España,  la  gran  España, 

la  que  coloso  soberbio 

al  orbe  desafiaba 

con  su  miHlar  aspecto , 

la  que  al  rey  de  medio  mundo 

arrojó  de  nuestros  pueblos  ; 

esa  España  hoy  necesita 

la  protección  de  estrangeros 

para  combatir,  ¿á  quién? 
já  sus  hermanos  y  deudos!!! 
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j  Oprobio,  vergüenza  eterna  ! 
Maldición  sobre  el  primero 
que  sembró  la  desunión 
en  el  liispánico  suelo. 
Sin  ella  los  españoles  , 
del  mundo  los  mas  guerreros , 
lio  tan  solo  á  su  nación 
poderosa  bubieran  hecho, 
pues  con  su  ardor  invencible, 
su  fiel  unión,  su  denuedo, 
lodos  los  reyes  de  Europa 
se  humillaran  á  los  nuestros; 
pero  estamos  desunidos, 
la  nación  va  pereciendo, 
las  leyes  de  Dios  y  honor 
en  el  olvido  escondemos. 
Si  se  eleva  el  cortesano 
siempre  á  morir  está  espuesto ; 
somos  de  estrangeros  befa , 
derrama  su  sangre  el  pueblo. 
Por  eso  quiero  elevarme, 
y  quiero  mandar,  por  eso, 
pues  si  un  solo  mes  tuviera 
yo  las  riendas  del  gobierno , 
juro  habia  de  acabar 
un  desorden  tan  funesto. 
Sin  distinguir  de  colores, 
nada ,  garrotazo  seco 
al  azul ,  al  encarnado , 

*    *-        \     "^^  blanco ,  al  verde ,  y  al  negro. 

"W^tgléS^''    Ueci  bien;  peroíja  es  tarde 
para^ner  tal  remedio. 
Volvamos  á  la  cuestión, 
que  interesa  con  estremo. 
Nuestro  plan  sabéis  cuál  es ; 
y  pues  estamos  dispuestos 
á  libertar  á  la  España 
del  dominio  de  un  perverso, 
decidnos  en  fin  si  vos 
seguiréis  nuestro  proyecto. 
Lcon.        ¿Es  cierlo  lo  que  dijisteis? 
¿Felipe  quiere  ponernos... 


i:\j 


La  inquisición. 

No  dudéis... 
Sé  que  esclavos  quiere  haceros. 
Y  si  dudáis,  en  buen  hora  : 
nosotros  desistiremos 
de  amparar  á  hombres  ingratos 
que  su  bien  no  conociendo, 
desprecian  la  protección 
de  leales  estrangeros. 
¿Pero  nosotros,  señores, 
acaso  rogar  debemos 
á  aquellos  que  suplicarnos 
debieran?  no,  vive  el  cielo; 
quede  la  grey  española 
opresa  con  fuertes  hierros, 
pues  que  no  sabe  apreciar 
nuestro  socorro  sincero, 
y  partamos  sin  demora, 
señores,  á  nuestro  reino. 
No;  yo  no  quise  ofender... 
Bien  dijisteis,  caballero, 
pues  nuestro  apoyo  desprecia 
ese  alucinado  pueblo , 
llore  entre  fuertes  cadenas 
su  imbecilidad.  Marchemos. 
Perdonad;  yo  no  he  dudado 
de  vuestra  amistad ,  la  creo ; 
y  pues  es  cierta  la  ruina 
de  este  trabajado  pueblo^ 
yo  volaré  á  su  defensa 
con  armas  y  con  dinero: 
tengo  por  sola  familia 
un  hijo  que  me  dio  el  cielo. 
Solo  cuenta  quince  años , 
pero  es  cual  un  héroe  intrépido  : 
el  al  frente  del  tirano, 
y  eso  que  es  lo  que  mas  quiero , 
cuando  empiece  la  batalla 
será  á  lidiar  el  primero; 
que  no  ignoro  mi  deber 
cuando  desquiciarse  veo 
la  independencia  española, 
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dulce  olijofo  qiiP  venero. 

Mi  bijo  y  yo  como  It'oiios 

funososxomb.iliremos ; 

que  aunque  tenemos  tesoros 

y  hay  amhicion  cu  mi  [)eclio, 

una  voz  dentro  del  alma 

con  vigor  me  está  diciendo: 

acuérdale,  miserable, 

que  tu  origen  fue  plebeyo. 

Sí,  defienda  cada  hombre 

sus  invioIal)les  derechos : 

guarde  el  noble  sus  honores , 

y  su  independencia  el  pueblo. 
Yosler.     Ya  es  nuestro. 
Carlos.  Triunfamos  de  el. 

Inglés.     Tiene  un  hijo...  conspiremos. 
León.        Darme  órdenes  :  á  todo 

ya  estoy,  señores ,  dispuesto. 

Mas  despachaos,  que  mi  hijo 

abajo  me  espera,  y  siento... 
Inglés.     {Ap.  Muy  bien:  aqui  de  lasmias.) 

¿Con  que  os  espera?  mal  hecho. 

Si  no  queréis  que  se  entere 

de  nuestro  noble  proyecto, 

podéis  pasar  á  hablar  de  él 

á  ese  vecino  aposento. 

Yo  le  mandaré  subir, 

y  luego  aqui  lo  entretengo... 

Pasad ,  señores ,  que  yo 

cuanto  hagáis  lo  doy  por  hecho. 
León.        Agradezco  la  atención. 

¿Vamos,  señores? 
Todos.  Pasemos. 

[Vanse  todos,  menos  el  inglés.) 

ESCENA  YII. 

INGLÉS. 

[Se  dirige  á  la  ventana,  y  hace  señas  significativas 
oara  que  suba  el  joven  que  aguarda.) 

El  padre  va  á  conspirar 


(leí  arclndiiqiie  en  favor  ; 
que  este  llegue  á  su  esplendor 
yo  sagaz  quiero  estorbar. 
No  me  ha  enviado  mi  nación 
á  que  ampare  ningún  bando, 
y  yo  de  la  España  ansiando 
estoy  la  desolación. 
"Vuela  con  alan  polijo , 
pobre  padre  ,  á  combatir: 
mas  tiéndala,  que  vas  á  herir 
el  corazón  de  tu  hijo. 

ESCENA  VIII. 

INGLÉS   y    LEOPOLDO. 

Dios  proteja  al  caballero. 
Pasa  adelante ,  rapaz. 
Si  señor ;  pero  capaz 
de  descargar  un  mortero, 
i  Oh  !  ¿te  inclinas  á  la  guerra  ? 
Pido  á  Dios  dos  años  mas 
para  ser  un  Satanás. 
lie  de  revolver  la  tierra. 
Todavía  soy  chiquillo; 
pero  soy  tan  impaciente  . 
que  de  mi  barrio  la  gente 
me  llama... 

¿  Cómo  ? 

i  El  diablillo ! 
Pero  aunque  es  mi  inchnacion 
opuesta  ,  y  mucho .  á  la  paz . 
de  hacer  daño  no  es  capaz 
á  nadie  mi  corazón. 
Mirad  vos  ,  el  otro  dia 
de  casa  apenas  salí 
que  me  apedreaba  vi 
un  chico.  ¡  Virgen  María  ! 
hecho  á  correr;  él  tropieza, 
se  descalabra ;  yo  á  el  llego. 
¿Y  no  te  vengaste  luego? 
No  :  me  pareció  vileza. 
Lo  levanté ,  y  mi  pañuelo 
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por  fin  su  sangre  atajó , 

que  nunca  me  vengo  yo  f 

en  niño  que  cae  al  suelo.  i 

Inglés.     Dinie,  joven,  si  supieras  ) 

que  tu  padre  por  traición 

yacia  en  una  prisión , 

para  vengarle  ¿qué  hicieras?        ^    _^ 
Leup.        Qué  hiciera.  ¿  Quereismc  oir?      *~ 

Al  traidor  que  le  perdió 

la  vida  (juilarle  yo, 

ó  en  la  demanda  morir. 

Pero  ahuyentáis  mi  alegría 

con  sospecha  que  me  mata. 

Decid  .  ¿  quién  de  oprimir  trata 

al  padre  del  alma  mia  ? 
Inglés.     Ahora  aun  está  en  libertad ,  ^' 

pero  dcnü'o  de  un  momento... 
Leop.        ¡Acabad! 

Inglés.  A  Dios  su  aliento... 

Leop.       Basta.  ¡Dios  mió!  ¡Callad! 

¡  cómo  salvarlo ! 
Inglés.  Reuniendo 

vuestros  amigos  armados, 

y  aqui  viniendo  irritados 

viva  Felipe  diciendo, 
^irás  que  aqui  va  á  estallar 

infernal  conjuración 

contra  Felipe  Borbon, 

y  la  conviene  apagar. 

Que  á  vuestro  padre  encerraron 

y  sufrir  le  están  haciendo. 
Leop.       Basta  ;  vendremos  corriendo. 
Inglés.     Mis  afanes  se  lograron. 
Leop.        Tengo  alan  de  batallar  ; 

nunca  mejor  ocasión, 

pues  que  voy  de  una  prisión 

á  mi  padre  á  libertar. 
Inglés.  "Cuidado  no  te  fascines 

por  cobardes  ni  perjuros ; 

por  ahora  tengo  seguros 

en  Brihuega  tres  motines. 

A  que  lirme  el  compromiso 
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el  Ipjedor  voy  ahora 
para  esa  trama  traidora, 
que  encarcelarle  es  preciso. 
[Se  va ,  izquierda.) 
Leop.        {Solo.)  ¿Morir  mi  padre?  No,  no, 
en  socorro  suyo  vuelo, 
y  siempre  protege  el  cielo 
á  un  buen  hijo  como  yo. 
Si  algún  traidor  se  hurló 
de  su  candida  inocencia, 
su  crueldad ,  su  insolencia , 
el  tirano  espiará, 
pues  mi  brazo  guiará 
la  divina  Providencia. 
Soy  un  niño ,  bien  lo  sé : 
en  mi  vida  he  peleado, 
mas  por  mi  padre  adorado 
á  la  lucha  volaré  : 
y  si  no  triunfo,  ¿qué  haré? 
¿dejarte,  oh  padre,  morir? 
¡  No,  que  sabré  combatir    {Co7i  intención.) 
hasta  perder  el  aliento, 
y  después  al  firmamento 
con  los  ángeles  subir ! ! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMEUO. 


(Se^ 
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ESCENA    PRIMERA. 

EL  ALCALDE,  entrando  jior  cl  foTo. 

Bravo :  lodo  se  arregló. 
Como  vengan  los  anstriacos, 
en  Briluiega  encontrarán 
el  castigo  á  sus  amaños. 
Que  vienen  muchos  dijeron , 
mas  no  importa;  voto  al  diablo 
que  el  pueblo  furioso  anhela 
mostrar  su  puro  entusiasmo. 
Tienen  armas  y  dinero , 
con  que  vengan  esos  vándalos, 
que  no  les  espera  mala  : 
vaya  una  lluvia  de  palos. 

*  ESCENA  II. 

EL   ALCALDE,  y   JULIA. 

Jiiltn.       Dios  os  guarde,  mi  señor. 
Alcalde.   A  Dios,  muger:  tú  has  llorado. 
Julia.       Si,  lloré  vuestra  tardanza, 

pues  estaba  imaginando 

que  mi  querido  señor 

quizá  por  algún  villano 

seducido,  en  la  vil  trama 


A I  cu  I  lio 


Julia. 

A I  cuide. 

Ju  Ha . 

Alcalde. 

Julia. 

Alcalde. 

Julia. 

Alcalde. 

Julia. 

Alcalde. 

Julia. 
Alcalde. 


Julia. 

Alcalde. 

Julia. 

Alcalde. 


liubicra  porte  fom.ulo. 
¿Qué  es  eso  de  lr;uiia,  iiiüa? 
dilo  todo  sin  reparo. 
¿Tenemos  conspiradores? 
¿qué  has  oído?  ¿qué  lias  notado? 
INada  ,  amo  mió...  mas  temo.,, 
¿Qué  temes?  estoy  lend)lando. 
Si  supierais  y  qué  C(!rca,., 
¿  Están  en  el  conciliábulo  ? 
Justamente. 

¿Dónde,  di? 
Cerca. 

¿Dónde? 

En  ese  cuarto. 
¡  Válgame  Santa  Eduvigis ! 
A  Dios ,  á  Dios ,  yo  me  marcho. 
Pero  si... 

Tu  ama  y  tú 
idos  también,  yo  os  lo  mando. 
Yo  no  me  puedo  aguardar, 
pues  si  salen  esos  páparos, 
pueden  á  mi  fiel  persona 
machucarla  á  garrotazos ; 
y  el  hombre  que  no  es  prudente 
es  un  solemne  gaznápiro. 
Nada  :  me  ausento,  y  el  pueblo 
venga  á  pillar  esos  vándalos. 
Y  por  si  se  arma  camorra 
mandaré  dar  el  asalto 
desde  la  casa  de  enfrente 
con  los  balcones  cerrados. 
Que  el  deber  mas  principal 
del  prudente  magistrado , 
es  gastar  mucha  saliva , 
engreír  el  populacho, 
luego  ocultarse,  y  en  fin, 
ver  los  toros  desde  largo, 
Pero  señor,  si  supierais... 
¿Qué  he  de  saber?  habla  claro. 
Que  entre  los  conspiradores 
está... 

¿Quién? 
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Julia. 

Tiemblo  que... 

Alcalde. 

Viimos. 

Julia. 

Mi  scfiora. 

Alcalde. 

¡Una  alcaldesa  !  ¡  Oh  bai 

A  la  cárcel  hoy  la  mando. 

Julia. 

Pero  señor... 

Alcalde. 

Hasta  luego . 

Julia. 

Escuchad, 

Alcalde, 

No,  que  me  marcho. 

Julia. 

Por  miedo. 

Alcalde. 

Chica ,  i  yo  miedo  ! 

¡  un  alcalde  ! ! !  Estoy  temblando. 

Julia. 

Tanta  prisa,.. 

Alcalde. 

Es  por  prudencia. 

La  especie  no  confundamos , 

pronto  verás  el  valor 

de  este  pecho,  de  este  brazo. 

(Tengo  sudores  de  muerte 

. 

por  si  me  atajan  el  paso.) 

Ya  verás  de  aqui  á  un  instante. 

cómo  riesgos  despreciando , 

mando  aqui  dos  mil  valientes. 

y  yo...  mas  di,  ¿están  armados? 

Julia. 

No  sé. 

A  Icalde. 

Y  que  lo  estén ,  no  importa 

Ó  soy  ó  no  soy  bizarro ; 

mi  corazón  es  coloso. 

aunque  mi  cuerpo  es  enano. 

Tenga  el  pueblo,  y  á  esos  viles 

amarre  con  fuertes  lazos. 

que  después  subiré  yo 

y  los  dejaré  tamaños. 

j Miedo  yo!  cuando  deseo,.. 

¡  Ay  !  á  Dios ,  que  siento  pasos. 

Julia. 

No.  esperad  un  momento. 

Alcalde 

.  Suelta. 

Julia. 

Aguardad. 

Alcalde 

Voto  al  diablo. 

ESCENA  III. 


35 


DICHOS    y  DONA  BLANCA. 

Blanca.    ¿  Huyes  ,  esposo,  de  mí  ? 

Alcalde.  JNo  me  hables.     {Vase  Julia.) 

Blanca.  No  te  sofoques , 

abrázame. 

Alcalde.  No  me  toques. 

Blanca.    ¿Qué  te  pasa? 

Alcalde.  Huye  de  aqui. 

Blanca.    ¿Tratas  asi  á  tn  señora? 

Alcalde.   ¿  Señora,  eh  ?  ¡  qué  delicia! 
¡  Ali !  tiembla  de  mi  justicia, 
terrible  conspiradora. 
No  quiero  ahuyentar  la  caza, 
(porque  tengo  un  miedo  atroz,) 
que  si  no...  pronto  á  mi  voz 
te  pondrían  una  mordaza. 

Blanca.    ¿ Mordaza  ?  ¿  y  por  qué  delito  ? 
porque  quiero  engrandecerte, 
y  si  me  es  posiI)le,  verte 
de  todo  un  rey  favorito. 

Alcalde.  Pues  yo  no  tengo  ambición. 

Blanca.    Pues  yo  te  quiero  elevar. 

Alcalde.   No,  que  me  puedo  estrellar 
al  tocar  la  elevación. 

Blanca.    Será  con  gloria ,  Gerónimo. 

Alcalde.  Pues  mejor  que  asi  morir, 
me  place  mas  el  vivir 
como  un  ciudadano  anónimo. 

Blanca.    Basta  ya,  que  me  incomodas: 
¿  mi  valor  no  te  ilumina  ? 
Eres  un  mandria,  un  gallina. 

Alcalde.  Y  tú  un  Coloso  de  Rodas. 

Blanca.    Esposo...   á  Dios. 

Alcalde.  Me  horripilo 

tu  mal  fin  al  contemplar; 
por  meterte  á  conspirar 
tu  vida  pende  de  un  hilo. 

Blanca.    ¿Serás  capaz... 

Alcalde.  Deprenderte 
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sin  tener  de  (i  cleinencin  ; 

y  ann  de  diiliir  la  seiilcncia... 
Jila  lira,    llabla,  ¿de  qué... 
Alculilü.  De  tu  muerte. 

No  conozco  la  codicia  , 

y  sé  cnn)plir  mi  delier  : 
I  si  coiis[JÍra  mi  muger , 

la  entregaré  á  la  justicia. 

Pues  la  vara  me  lia  fiado 

don  Felipe  de  la  ley  , 

devolverla  quiero  al  rey 

sin  haberla  mancillado. 

Quede  la  traidora  intriga 

para  el  palaciego  vil 

que  en  su  corazón  servil 

la  falsedad  solo  abriga. 
^,  Que  el  que  nació  bajo  el  sol 

de  un  pueblo  honrado  y  sencillo , 

ni  aun  por  Dios  enqíaña  el  brillo 

del  estandarte  español. 
Blanca.    ¡Vaya  !  deja  esa  quimera. 

Eres  un  necio. 
Alcalde.  ¡Chiton! 

Blanca.    Un  bucéfalo  ,  un  simplón. 

Un  alcalde  de  montera. 
Alcalde.  Basta  ya  ,  esterminadora. 

Huyo  de  aqui... 
Blanca.  Estrafalario. 

Alcalde.  Por  no  ver  á  un  dromedario 

con  honores  de  señora. 
Blanca,    Sí,  digo  la  verdad  sola: 

el  que  guarde  lealtad  , 

no  busque  prosperidad 

en  la  nación  española. 

Óyeme  ;  dale  á  razón , 

sin  ella  jamas  me  venzo  ; 

si  al  punto  no  te  convenzo 

seguiré  tu  inclinación. 

¿  Ño  eres  empleado  ? 
Alcalde.  Sí. 

Blanca.    ¿Quieres  ascender? 
Alcalde.  Seguro. 
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Blanca. 

Alcalde. 

Blanca. 

Alcalde. 

Blanca. 

Alcalde. 

Blanca. 

A  ka  I  de. 

Blanca. 

Alcalde. 

Blanca. 

Alcalde. 


Blanca. 

Alcalde. 

Blanca. 

Alcalde. 

Blanca. 

Alcalde. 

Blanca. 
Alcalde. 
Blanca. 


Alcalde. 
Blanca. 


¿Eres  fuerte? 

.   Como  uii  muro. 
¿Y  conoces... 

Mi  deber. 
¿Y  no  serás... 

Un  traidor. 
Mi  ambición... 

Yo  la  desprecio. 
Pues  eres... 

Para  ti  un  necio. 
Para  el  mundo... 

Hombre  de  honor. 
Y  en  fin ,  obre  cada  cual 
en  su  puesto  como  quiera , 
que  este  alcalde  de  montera 
moiirá  siendo  leal. 
Pues  bien  :  sigue  con  tu  tema , 
y  todos  te  se  reirán. 
Mejor. 

Y  te  escupirán. 
No  me  importa. 

¡  Y  no  se  quema !  ! 
No  le  molestes  en  vano , 
que  yo  conspirar  no  quiero. 
Pues  nunca  tendrás  dinero. 
Tampoco  seré  un  villano. 
Qué  villano ,  ni  vestiglo  : 
hoy  el  leal  (no  te  asombre) 
no  prospera  nunca...  hombre, 
sigue  la  marcha  del  siglo  : 
conspira ;  y  si  triunfas  tú . 
te  pondrán  en  candelero, 
te  liarán  rico  y  caballero : 
¿puedes  mas  desear  tú? 
Mientras  gozas  el  favor 
oscrupulillos  desechas, 
y...  ¿me  entiendes...?  te  aprovechas.5 
haces  tu  agosto...  y... 

¡Qué  horror! 
Calla  ,  tonto.  Aprovechando 
el  tiíMnpo  que  de  lucro  es, 
ya  no  le  importa  después 
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i\\u'  lo  (|iiilc  ol  roy  el  mniido. 

Te  viH'lves  á  prormiiciar; 

si  Iriiniras,  suhi's  mas  alio; 

• 

y  si  caes ,  sin  sobresalto 

le  preparas  á  niarcliar; 

cnii)i('/,as  tu  emigración 

yénrtote  á  un  reino  estrangero. 

á  dejar  alli  el  dinero 

que  te  diera  tu  nación. 

Alcalde. 

Calla,  serpiente  nociva. 

no  te  quiero  mas  oir. 

Blanca. 

¿Con  que  piensas  insistir 

en  ser  leal  ? 

Alcalde. 

Mientras  viva. 

lilanca. 

Pues  bien  :  sabe  que  firmé 

el  ser  yo  la  |)rotcctora 

de  una  gran  trama. 

Alcalde. 

Pues  ahora 

á  aprisionarte  vendré. 

Blanca. 

¿Tendrás  valor? 

Alcalde. 

Lo  verás. 

Blanca. 

Y  siendo  yo... 

Alcalde. 

Mi  muger. 

Blanca. 

Me  dejarás... 

Alcalde. 

Perecer. 

Blanca. 

Y  por  cumplir... 

Alcalde. 

Con  mi  honor. 

Y  Jjast«-ya  :  que  si  aliento 
Dios  me  negó  de  valiente, 
si  no  me  dio  ese  ardimiento, 
sí  constancia  suficiente 
á  guardar  un  juramento. 
k  don  Felipe  Borbon 

'  juré  eterna  lealtad , 
y  antes  que  hacerle  traición 
comeré  de  voluntad 

^pan  de  la  emigración. 
Huede  para  el  cortesano 
la  intriga  vil,  la  malicia, 
que  el  plebeyo  no  villano, 
nunca  inmola  á  su  avaricia 
el  deber  de  ciudadano. 
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Rclirato ,  y  al  momento, 
de  conspinir:  si  en  dos  lioras 
no  estás  libre  de  ese  intento , 
hallarás  triste  escarmiento 
sufriendo  penas  roedoras. 
Es  a(iui  mi  fiel  misión 
castigar  al  delincuente ; 
sepultando  la  traición, 
vengo  al  Dios  omnipotente, 
á  mi  rey.  y  á  mi  nación; 
con  que  respeta  la  ley , 
ó  irás  con  la  infame  grey 
al  suplicio  la  primera . 
que  aunque  alcalde  de  montera 
represento  á  Dios  y  al  rey. 
[Se  vapor  el  foro.) 

ESCENA     IV. 

DOÑA  BLANCA. 

Oye ,  espera  :  se  marchó. 
Apuradillo  es  el  lance ; 
y  será  capaz  de  hacer 
lo  que  dice  ese  vergante. 
Si  por  quererle  elevar 
me  lleva  él  mismo  á  la  cárcel, 
no  hay  duda  que  habré  sacado 
á  mi  afán  premio  admirable. 
Pero  los  conspiradores 
á  este  aposento  ya  salen : 
sin  duda  que  concertado 
dejado  habrán  el  plan  grande. 
Oculta  quiero  escucharlos 
por  si  tratan  de  engañarme. 
(Se  esconde.) 

ESCENA  V. 

YOSLER,   INGLÉS,    DON   CARLOS,    LEONARDO   y   CABALLEROS. 

León.       Nada  de  ofertas ,  señores , 


so 

Icin  solo  quiero  pensar 
en  que  vamos  á  aliviar 
(le  mi  patria  los  dolores. 

Yoslcr.     Y  ella  ,  después  que  su  mal 
destierre  por  vuestro  acero, 
sabrá  haceros  caballero , 
dándoos  poder  colosal. 
Pero  no  nías  demoremos 
el  conseguir  la  victoria. 
y  á  coronarnos  de  gloria 
cstusiastas  nos  lancemos. 
«         Que  entre  el  negro  laberinto 
del  humo  de  los  cañones, 
se  envuelvan  los  escuadrones 
del  rey  don  Felipe  Quinfo. 
De  ese  ejemplo  de  traición, 
que  por  saciar  su  vil  saña 
quiere  oprimir  á  la  España 
con  la  odiosa  inquisición. 
Alerta,  españoles  bravos, 
&i  del  error  no  salisteis, 
acordaos  que  no  nacisteis 
para  vivir  como  esclavos. 

León.        5lil  veces  no,  que  la  ley 

respeta  el  pueblo  valiente, 

mas  no  sufre  servilmente, 

si  es  tirano,  ni  á  su  rey. 

Aborrezco  la  anarquía , 

del  orden  soy  detensor, 

j)ero  odio  á  todo  opresor 

de  la  infeliz  patria  mia. 

El  pobre  que  en  su  humildad 

no  goza  de  pompa  y  oro, 

halla  todo  su  tesoro 

en  la  santa  libertad. 

Si  esta  su  única  delicia 

le  arrebatan  los  tiranos, 

ni  estos  hond>res  son  humanos, 

ni  hay  para  el  pueblo  justicia. 

Yoshr.  El  de  Austria  justicia  hará 
á  ese  pueblo  desgraciado  ; 
si ,  el  austríaco  apiadado 
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su  protccrion  le  flora. 
Mas  (losyracia  y  dolor  fiero 
lio  puede  á  España  oprimir, 
que  el  tener  que  recibir 
el  favor  de  un  eslrangero. 
Mas  como  en  tantos  partidos 
divididos  nos  hallamos , 
sañudos  no  reparamos 
en  vernos  envilecidos. 
Atroz  y  sangrienta  guerra, 
que  todo  bien  desterrando , 
la  destrucción  va  acertando 
(le  esta  trabajada  tierra. 
Pues  llega  á  tal  el  furor 
(le  los  bandos  destructores , 
que  por  saciar  ios  rencores 
se  olvidan  de  Dios  y  honor. 
Sí ;  por  lograr  sus  deseos, 
por  vencer  á  sus  rivales , 
admitieran  desleales 
el  favor  de  los  hebreos. 
Tenéis  razón  ;  pero  hablemos 
de  lo  que  mas  interesa. 
Si  triunfamos  en  la  empresa, 
ya  á  la  España  arreglaremos. 
Las  cartas  que  habéis  mandado 
á  esos  vuestros  camaradas, 
van  con  brio  redactadas . 
mas  que  vengan  he  dudado. 
Há  una  hora  las  mandé , 
y  mis  amigos,  seguro 
puedo  afirmar...  y  aun  lo  juro, 
que  presto  aqui  los  veré. 
Pues  entonces ,  preparaos ; 
á  vuestra  genle  animad, 
y  al  grito  de  libertad 
del  sanguinario  véngaos. 
Muera  el  tirano  ha  de  ser 
'la  voz  que  á  la  lid  nos  llame, 
la  que  al  hombre  que  á  España  ame 
lleve  á  morir  ó  vencer. 
Si ;  á  esa  voz  volaremos 
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á  scpiillnr  la  opresión , 
(juc  por  salvar  la  nación 
sucumbir  no  tenioreinos. 
Blanca.    Leonardo ,  perdonad  ; 

que  sois  caballero  miro , 
aunque  vuestro  nacimiento 
no  haya  sido  de  noble  ínclito. 
Mi  apoyo  es  débil ,  lo  se , 
pero  por  vos  sostenido, 
me  parece  que  podrá 
á  España  prestar  auxilio. 
Que  entre  en  la  conspiración 
hoy  supliqué  á  mi  marido , 
y  puesto  que  mis  palabras 
con  calma  escuchar  no  quiso , 
y  me  amenazó  el  menguado, 
de  ayudaros  no  desisto. 
Pero  escuchad  este  plan 
que  sola  yo  he  concebido. 
Yosler.     Plan  femenil.  {Aparte.) 
Inglés.  Será  bueno.  {ídem.) 

León.       Esta  muger  perdió  el  juicio.  [ídem.) 
Blanca.   Todos  los  hijos  del  pueblo, 
por  vos  no  mas  dirigidos, 
han  de  empezar  el  combate 
ayudando  á  sus  amigos 
los  de  el  Austria,  que  muy  pronto 
llegarán  á  este  recinto. 
Los  valientes  caballeros, 
por  don  Felipe  ofendidos, 
con  discursos  elocuentes 
exaltarán  al  pacífico. 
Yo  quedaré  hacien<lo  hilas 
aquí  para  los  heridos. 
Pero  antes  de  dar  el  golpe, 
lo  que  interesa  infinito 
es  el  que  os  apoderéis 
de  mi  estúpido  marido. 
Es  el  alcalde  del  pueblo , 
tiene  influjo,  y  si  no  evito... 
Nada  ,  encerrarle  en  un  cuarto 
y  ponerle  un  par  de  grillos ; 
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pues  si  cual  dijo  no  cedo 

ih  entrar  en  el  laI)cnnto, 

me  conducirá  inclemente 

con  los  reos  al  patí])nlo. 

Y  aunque  adoro  á  mi  consorte 
con  amor  de  madre  á  un  liijo  , 
guíeme  mi  esposo  caro 
por  el  eterno  camino. 
¿Y  qué  dirá  el  mundo? 

Solo 
que  esta  máxima  no  olvido  ; 
la  caridad  verdadera 
principia  por  uno  mismo. 
Esa  es  máxima  traidora 
de  estupidez,  de  egoismo. 

Y  en  fin ,  señora ,  con  vos 
no  gusto  de  lalierintos. 
Repito  que  á  las  mugeres 
no  quiero  yo  en  estos  lios. 

Y  que  si  vos  tomáis  parte 
en  nuestro  plan ,  con  permiso 
de  todos  vóime  á  mi  casa, 
y  de  conspirar  desisto. 
;,  Qué  ayudáis  con  tanto  hablar? 
Decir  dos  mil  desatinos, 
interrumpir  nuestra  obra, 
y  ponernos  en  ridículo. 
¿Con  qué  tesoros  contais, 
ó  con  qué  armas  ?  decidlo. 

¿  Qué  bravos  nos  presentáis  

para  el  trance  del  peligro  ? 

Enmudecisteis:  ¿entonces 

Iiaccis  algún  sacrificio  ? 

Ninguno:  pues  por  favor, 

ó  tened  cerrado  el  pico , 

ó  abridle  para  pedir 

que  Dios  os  devuelva  el  juicio, 

¿Insultos?  al  cabo  plebeyo, 

villano,  todo  está  dicho.  ^w.^  ,.^   V: 

Tratarme  como  una  loca ,  ''^»'''%Í» 

escarnecer  mis  servicios. 

No  importa ,  ya  os  pesará  ; 
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Yosler. 

lilanca. 

Jtifjlés. 

Blanca. 


León, 
fílanca. 


Lean. 


mucho  cuidado  conmigo, 
que  si  yo  me  despronuncio, 
os  confimdü ,  os  aniquilo. 
¿Y  qué?  ¡seriáis  capaz 
de  vendernos... 

Y  ahora  mismo. 
¡Renegariais... 

;.Y  qué...? 
¿  No  se  estila  en  este  siglo  ? 
Cuando  á  un  bando  se  dellende 
y  este  no  paga  el  servicio , 
se  le  pone  á  la  casaca 
un  forro  de  antes  distinto. 
Que  hoy  se  muda  de  opinión 
cual  se  mudan  de  vestidos. 
Señora... 

Quedaos ,  que  yo 
me  retiraré  ahora  mismo, 
ya  que  no  puedo  ayudaros 
á  vencer  en  los  peligros. 
Mas  no  temáis,  que  yo  nunca 
delataré  á  mis  amigos. 

{Se  va  por  la  puerta  lateral.) 
Yaya  bendita  de  Dios. 
¿Mas  quién  viene? 

ESCENA    VI. 


Hotn. 
León. 

Hom. 


DICHOS   y    0CI{0   HOiMBRES   DEL  PIEDLO. 

l./Con  permiso. 
*  Adelante ,  camaradas  : 

[a  lo  veis,  lian  asistido. 
l.tCeOlfflrdo...  {A  Leonardo.) 
Entusiasmados 
|por  estos  fuertes  escritos, 
Ivenimos  á  que  nos  digas 
/í7  ijlfijmeslra  patria  el  peligro. 

mÉ^*éB^  Por  venir  aqui  al  momento 

^[^^ el  pueblo  no  se  ha  reunido ; 

danos  órdenes,  y  al  punto 
se  unirán  nuestros  amigos. 
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inglés.     Escuchadme  y  sal)reis  la  tiranía , 

aunque  sufra  al  contaros  la  maldad. 
Sabed  que  don  Felipe...  ¡oh  alevosía  ! 
al  pueblo  va  á  quitar  su  libertad. 
Que  le  va  á  sepultar  en  este  día 
con  cadenas  de  oprobio  é  iniquidad , 
poniendo  en  vuestra  patria  ¡  oh  vil  intento ! 
el  tribunal  inquisidor  sangriento. 
Hom.  2."  ¿Qué  decís? 

Yosler.  La  verdad :  si  entusiasmados 

no  á  don  Felipe  derribáis  del  trono 
envolviendo  á  sus  pérfidos  soldados^ 
pronto  vais  á  sentir  su  vil  encono. 
Lanzaos  á  la  pelea  denodados , 
y  el  triunfo  será  vuestro ,  yo  lo  abono ; 
al  pueblo  guiará  la  Providencia, 
dándole  su  esplendor ,  su  independencia. 
Todos.      Viva. 
León.  Viva,  sí,  fieles  hermanos. 

Rápidos  al  combate  nos  lancemos, 
y  las  cadenas,  libres  ciudadanos, 
en  el  campo  enemigo  sepultemos. 
Mueran  los  opresores  y  tiranos 
vertiendo  nuestra  sangre  clamaremos , 
que  hasta  la  tumba  el  libre  verdadero 
es  valiente,  leal  y  caballero. 
Seguidme;  y  á  ese  pueblo  desdichado, 
que  víctima  va  á  ser  de  una  asechanza, 
miremos  cual  coloso  levantado 
al  combate  corriendo  sin  tardanza : 
si  intenta  encadenarnos  un  malvado, 
¿qué  debemos  pedir,  decid? 
Pueblo.    Venganza. 
Lean.  Pues  triunfemos 

de  honor  siendo  crisoles, 
ó  muramos  cual  buenos  españoles. 
Yosler.     ¿Dónde  corréis?  tened,  aun  no  es  la  hora 
en  (jue  al  campo  de  honor  salir  debemos. 
(Ruando  llegue  la  tropa  vencedora 
á  la  pelea  entonces  volaremos, 
y  á  esa  canalla  pérfida  y  traidora 
con  ardor  invencible  envolveremos. 
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En  tanto  á  armar  al  pueblo  con  prudencia 
marche  el  que  sobre  él  tenga  influencia. 

Hom.  1,"  Yo  me  encargo... 

Yosler.  Pues  id,  y  con  cautela 

á  la  gente  del  pueblo  exaltareis  ; 
que  don  Felipe  encadenarle  anhela 
de  cólera  inflamado  le  diréis. 
También  decidle  que  el  austríaco  vela 
por  la  iní'cUz  España  :  ¿cumpliréis... 

Hom.  1.°  Yo  os  lo  juro. 

[Vase  el  hombre  1.°  del  pueblo.) 

Yosler.  Pues  id,  y  á  ese  aposento 

venid  á  pronunciar  un  juramento. 
[Vanse  todos,  menos  el  inglés.) 

ESCENA  VIL 

INGLÉS. 

Necios  todos,  que  contais 
con  mi  amparo  y  mi  amistad , 
id  de  Dios  ante  la  imagen 
el  juramento  á  prestar : 
pueblo,  derrama  tu  sangre  : 
estrangeros ,  conspirad : 
cortesanos  ambiciosos , 
apresuraos  á  intrigar, 
que  yo  á  todos  burlaré 
con  la  discordia  sagaz  ; 
y  pues  es  mi  único  objeto 
el  de  España  anonadar , 
á  todos  sus  necios  hijos 
desuniré  sin  piedad. 

ESCENA  VIII. 

INGLÉS    y    LEOPOLDO. 

Leop.       Aqui  me  tenéis,  señor; 

el  pueblo  ya  entusiasmado 
el  instante  deseado 
espera  lleno  de  ardor. 
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¿Adonde  están  los  traidores 
que  á  mi  padre  han  ofendido  ? 
decidlo,  que  enardecido 
quiero  vengar  sus  dolores. 

Inglés.     Ahi  están;  parte  al  momento, 
y  vuelve  con  tus  amigos 
á  inmolar  tus  enemigos  , 
de  beber  sangre  sediento. 
Si  llegas  á  retardar 
la  hora  de  la  venganza, 
puedes  perder  la  esperanza 
de  á  tu  padre  libertar. 

Leop.        ¿Qué  decis? 

Inglés.  Que  esos  tiranos 

alii  le  tienen  con  cadenas. 

Leop.        Pues  corro  á  aliviar  sus  penas 

con  vuestra  muerte ,  inhumanos. 

Inglés.     Si  tardas  él  morirá. 

Leop.  ¡Mi  padre!! 

Inglés.     Y  ocultamente. 

Leop.  No ,  que  el  Dios  omnipotente 

la  inocencia  amparará. 
Si  odiosos  tiranos  en  piélago  inmundo 
reparten  vilezas  sembrando  opresión, 
la  mano  divina  del  padre  del  mundo 
sepulta  á  su  tiempo  la  infame  traición. 
Él  ve  la  inocencia  del  padre  que  adoro , 
él  ve  de  los  monstruos  la  torpe  maldad , 
y  mira  piadoso  mi  férvido  lloro , 
y  va  á  concederme  su  innata  piedad. 
No  temas  ¡oh  padre!  la  misera  suerte  : 
tu  vida  preciosa  ya  parto  á  salvar ; 
mas  si  antes  los  viles  te  dieran  la  muerte , 
allá  en  el  Empíreo  nos  hemos  de  hallar. 
Soy  niño,  y  al  fuego  jamas  me  he  lanzado, 
por  bando  ninguno  pensé  conspirar; 
mas  hoy  que  padece  mi  padre  adorado, 
cual  Cid  invencible  sabré  pelear. 
El  pueblo  me  aguarda,  que  espera  victoria; 
aqui  va  á  guiarle  mi  brazo  valiente  : 
si  muero  en  mi  empresa  me  espera  la  gloria 
por  premio  sublime  á  mi  alma  inocente. 
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A  Dios ;  entusiasta  la  ninerte  arrostrando 
vfn'ismc  á  este  sitio  lirioso  subir  ; 
si  el  pueblo  mi  ejemplo  no  l'uere  imitando, 
no  imporla,  que  solo  sabré  combatir. 
De  un  padre  querido  la  vida  defiendo; 
la  acción  de  buen  liijo  al  niño  medroso 
irá  dando  impulso,  irá  engrandeciendo, 
su  frente  elevando  cual  bravo  coloso. 
Amigos ,  mi  padre  se  ve  encadenado  : 
¿  sutVis  las  cadenas  ?  ¿  seréis  tan  serviles  ? 
Volad,  y  el  combate  que  sea  encarnizado. 
Amigos ,  al  arma  ,  perezcan  los  viles. 
Vase ,  foro.) 

ESCENA  IX. 

INGLÉS. 

Pues  señor ,  marcha  el  asunto 

á  pasos  agigantados. 
1  Hoy  Brihuega  se  va  á  arder 
\  incendiada  por  sus  bandos. 

Pueblo  contra  pueblo ,  bueno  ; 

los  hermanos  contra  hermanos. 

¿  Pero  qué  á  defender  van  ? 

¡Lo  saben  ellos  acaso  ! 

No  tal :  se  dejan  llevar 
i  de  su  primer  entusiasmo. 

Oyen  que  está  amenazada 

su  libertad  ,  y  obcecados, 

sin  mirar  si  los  engañan, 
,_§e  van  al  peligro  rápidos. 

Pobre  pueblo ,  siempre  paga , 

ya  por  sincero  ó  avaro. 

I*ero  ya  acjui  se  dirigen 

estos  que  á  jurar  marcharon. 

Pobrecillos...  son  los  naii)es 

con  que  nosotros  jugamos. 
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ESCENA  X. 

LNGLÉS  ,    YOSLER,    LEONARDO,  DOR  CARLOS  ,    CABALLEROS   y 
OCHO    IIOMRRES    DEL    PUEBLO. 

Yosler.     Señores,  ya  pronunciasteis 

el  juramento  sagrado , 

y  firmasteis  en  el  plan 

de  nuestro  gran  atentado. 

Si  reveíais  lo  mas  niinimo... 
León.       ¿Y  quién  fuera  tan  villano? 

aunque  gente  de  la  plebe, 

como  decís  los  hidalgos , 

sabemos  mas  que  vosotros 

cumplir  siempre  lo  jurado, 

y  como  en  lo  general 

solo  ser  libres  ansiamos, 

despreciamos  los  honores 

que  ansian  los  cortesanos. 

Y  de  ambiciones  ágenos 

moriremos ,  no  perjuramos. 

Con  pan  y  con  hbertad 

son  reyes  los  artesanos. 
{Dentro.)  Mueran  los  traidores,  mueran. 
Yosler.     ¡  Cielos ! 
Inglés.  Perdidos  estamos. 

Escondeos ,  id. 
León.  Yo  no. 

Ilomb.  1."  Nosotros  aqui  esperamos. 
Homb.  2."  Representamos  al  pueblo. 
León.       ¿Y  no  os  escondéis?  lo  aplaudo. 
(Dentro.)  Arriba. 

León.      ^ Tarnpoco  huyen 

/estos  nobles  cortesanos. 
Cort.  l.TLa  muerte  aqui  esperaremos, 

que  los  nobles  y  villanos 

son  fuertes  en  los  peligros , 
(que  españoles  son  al  cabo. 
Lcon.      ittúeránlos  traidores ,  mueran. 

Imitad  mi  ejemplo,  hermanos.'; 

¿ No  tenéis  armas?  no  importa , 

antes  que  opresos  muramos. 
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no  á  Ins  manos  del  verdugo  , 
que  aírenla  es ,  sino  inatanilo. 
{Monta  una  pistola.) 

ESCENA  XI. 

LOS  mismos:  muchos  hombres  del  pueblo  armados:  el     j 
ALeALDK  y  aUjuaciles  se  precipitan  sobre  la  escena  con    1 
LEOi'OLDo  ,  que  los  conduce  :  Leonardo  dispara  una  pis-    " 
tola,  y  hiere  involuntariamente  d  su  hijo  en  un  brazo: 
todo  esto  debe  ser  con  la  mayor  rapidez. 

Pueblo,    j  Mueran  !  ' 

Lean.  Vosotros,  infames.     [Dispara.) 

Lcop.        jAy! 

León.  ¡Qué  grito! 

Alcalde.  Snjetadlos. 

León.  ¡  Mi  liijo  ! 

Dios  mió  ,  ¡qué  he  hecho! 
Leop.        ¡Padre! 
León.  ¡  Te  he  herido  ! 

Leop.  En  el  brazo. 

Pero  creo  que  la  hala 

la  piel  solo  ha  lastimado. 

Es  corla  herida:  ¡oh,  mi  padre! 

pero  gozo  recordando 

que  derramando  mi  sangre 

feliz  logro  libertaros. 
León.        ¡Libertarme!  No,  hijo  mió, 

tú  mismo  me  has  entregado 

sin  saberlo  á  mis  verdugos. 

Si ,  Leopoldo  ,  ciegos  ambos , 

tú  me  pones  las  cadenas, 

y  yo  tu  sangre  derramo. 

Mas  socorredle. 
Alcalde.  A  la  cárcel 

llevad  á  los  conjurados. 

Yo  cuidaré  á  vuestro  hijo.  á 

Yoster.     Yo  prisionero  no  marcho. 
Carlos.     Ni  yo. 

¡nylés.  Yo  soy  inocente. 

Yosler.     Ved  ese  plan  temerario. 


Sabiendo  que  iba  á  estallar 
aqui  esa  trama ,  volando 
vine  con  estos  amigos, 
y  del  proyecto  informados 
me  apoderé  con  astucia 
de  ese  papel  que  firmado 
está  por  esos  ilusos. 
Llevad  ahora  á  los  culpados. 

[El  alcalde  Ice  el  papel.) 
¿Que  es  esto.  Dios  mió?  ¡Qué  ! 
mi  hijo  herido  por  mi  mano, 
yo  burlado,  escarnecido  , 
por  los  viles:  ¿mas  qué  estraño? 
al  cabo  son  estrangeros, 
que  ahogan  con  sus  abrazos , 
que  cuando  diz  nos  amparan 
nos  arruinan  despiadados, 
y  al  inmolarnos  se  rien 
llamándonos  mentecatos. 
Españoles ,  aprended 
en  este  mísero  cuadro  ; 
unios ;  prospere  España , 
y  huyan  de  ella  esos  avaros. 
¿Creeréis... 

Callad,  infame. 
Vos  me  habéis  alucinado 
diciéndome  que  á  mi  padre 
encadenaban  ingratos. 
Aqui  por  eso  he  venido 
entusiasta  á  libertarlo, 
y  por  vuestro  engaño  infame 
él  me  hirió,  yo  le  he  entregado, 
i  Traición ! 

¡  Venganza ! 
Silencio. 

Prended,  soldados, 
á  todos  los  que  aqui  estaban. 
Yo,  señor,  no  he  conspirado; 
quedaré  libre ,  ¿  es  verdad  ? 
\'o  declararé... 

Encerrado. 
luylés.     Soy  cstrangero. 
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Alcalde.  No  importa. 

¡lujlés.     Inocente. 

Alcalde.  Averiguarlo 

le  tocará  al  triliunal ; 
si  lo  fuereis ,  seréis  salvo. 
Mas  si  de  ese  pobre  pueblo 
os  burlasteis  con  descaro  , 
si  muere  ese  pobre  padre 
por  vuestros  viles  amaños, 
antes  que  él,  por  intrigante, 
moriréis  en  un  cadalso; 
y  acuda  vuestra  nación 
después  á  Poncio  Pila  lo. 
Al  español  ó  estrangero 
protejerc  siendo  bonrado, 
pero  al  traidor  bullanguero , 
sea  el  que  fuere,  garrotazo. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


? 


(^^cfo  Uuao. 


Decoración  de  cárcel;  puertas  laterales,  y  una  grande  al  foro. 

ESCENA  PRIMERA. 

LEONARDO. 

Imposible  descansar 
de  mis  penas  un  instante, 
y  no  por  tener  pavura , 
que  mi  corazón  es  grande, 
y  los  mayores  peligros 
ni  le  asustan  ni  le  abaten. 
Pero  pensar  que  mi  hijo 
lejos  de  mi  lado  se  halle, 
acaso  enfermo,  burlado 
por  algunos  miserables , 
sin  que  pueda  defenderle 
de  los  tiranos  su  padre... 
Estas  ideas  tan  solo 
forman  todos  mis  pesares. 
Dios  mió ,  feliz  haced 
á  ese  inocente ,  y  matadme : 
conservar  quiero  sn  vida 
vertiendo  toda  mi  sangre. 

ESCENA  II. 

LEONARDO   y   CARCELERO. 

Carc.       Dios  te  guarde:  ¿has  descansado? 
¿  qué  tal  son  los  colchones  ? 


44 

León.       Bfionos. 

Carc.  ¡Vaya!  lioml>re,  anímale. 

Si  aliora  (Iuoihk-.s  en  el  suelo, 
pronto  [)0(lr;i.s  ilescansar 
en  mullido  blantlo  Icclio. 

León.        ¿Y  ese  dia...? 

Cure.  Llega  pronto: 

cuando  te  corten  el  cuello. 

León.        ¡Miserable! 

Carc.  Sí ,  y  después 

dormirás  en  los  infiernos. 
Pero  en  íin,  vaya  otro  asunto: 
vengo  á  anunciarte  que  presto 
la  ídtima  declaración 
van  á  lomarte  aquí  mesnio  : 
examina  tu  conciencia , 
y  confiesa  sin  enredos , 
pues  dicen  que  si  otra  vez 
seguís  guardando  silencio , 
sin  querer  declarar  nada 
en  vuestro  favor... 

León.  Ya  entiendo, 

la  vida  me  quitarán ; 
pues  nada  que  decir  tengo. 

Carc.        Mira  que  te  pierdes. 

León.  Bien , 

la  muerte  aguardo  sereno ; 
que  el  que  muere  sin  delito 
valor  le  infunde  el  Eterno. 
Di  á  mis  jueces  que  no  tarden, 
que  conozco  tienen  miedo 
de  oir  mis  declaraciones 
fuera  de  mi  triste  encierro, 
pensando  si  de  aqui  salgo, 
que  va  á  libertarme  el  pueblo. 

Carc.        Tus  jueces:  pues  qué,  ¿no  sabes 
que  apenas  todos  oyeron 
decir  que  la  tropa  de  Austria 
aqui  llegaba  muy  presto , 
se  lian  escapado  medrosos? 
¿y  que  apenas  el  suceso 
supo  el  alcalde,  exaltado 
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dijo:  bien,  yo  solo  quedo, 
que  aunque  me  ha  negado  Dios 
el  valor,  soy  caballero, 
y  solo  haciendo  justicia 
moriré  en  mi  patrio  suelo  ? 
Bien  ;  al  cabo  es  español , 
y  español  de  los  del  pueblo. 
El  dijo  que  á  interrogarte 
iba  á  venir  al  momento  ; 
y  que  si  dabas  las  pruebas 
del  crimen  del  estrangero, 
tú  serias  salvo ,  y  él 
moriria  sin  remedio. 
Mas  que  si  no  declarabas, 
su  obligación... 

Ya  lo  entiendo : 
marcha ,  que  nuestro  deber 
ambos  á  dos  cumpliremos. 
Pues  á  Dios,  y  buena  suerte. 
La  misma  á  vos  os  deseos. 

ESCENA  III. 

LEONARDO. 

La  Última  declaración 

van  á  venirme  á  tomar: 

¿  y  qué  puedo  confesar  ? 

que  he  querido  á  mi  nación 

de  usurpadores  librar. 

Que  por  eso  he  conspirado , 

ó  mas  bien  porque  engañado 

por  estrangeros  he  sido : 

ellos  me  han  comprometido 

y  luego  me  han  delatado. 

Yo  no  he  temido  perder 

mi  tesoro,  mi  existencia, 

por  no  destruida  ver 

del  pueblo  la  independencia , 

por  la  que  he  de  perecer. 

Mas  ¿qué  he  conseguido?  j horror! 

verter  la  sangre  de  mi  hijo 
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con  implacable  furor  : 

¿cómo  aun  por  tanto  error 
el  cielo  no  me  maldijo? 
Mas  no  á  mí  la  maldición 
debe  dar  la  Providencia , 
que  incsperta  fue  mi  acción; 
grande  también  mi  imprudencia , 
pero  de  otros  la  traición. 
Pueblo  infeliz  español , 
¿  qué  importa  que  valentía 
abrigues  bajo  tu  sol , 
si  oscurece  tu  crisol 
de  traidores  la  osadía? 
Derramas  tu  sangre ,  mueres 
por  elevar  á  otros  bonibres , 
glorias  los  das,  y  poderes , 
con  tesoros  y  renombres  , 
y  su  juguete  luego  eres. 
¿Te  premia  tu  patria  al  cabo? 
¿alguien  tu  afán  compadece? 
miente  quien  alzarte  ofrece, 
que  el  pobre  siempre  es  esclavo , 
que  el  pueblo  siempre  padece. 

ESCENA    IV. 

LEONARDO,  EL   ALCALDE,  Seis  üllfUacHeS  IJ  Scis  SOllkllloS. 

Alcalde.  Dios  te  guarde,  prisionero. 
León.        Salu  os  deseo,  señor. 
Alcalde.  A  escucbar  vengo  de  ti 

la  última  confesión. 

Si  conliesas  la  verdad 

y  eres  inocente ,  yo 

te  daré  la  libertad, 

la  muerte  si  eres  traidor. 

Todas  las  autoridades 

han  huido  por  temor, 

y  solo  queda  el  alcalde, 

y  un  alcalde  como  yo. 

Un  alcaldilo,  un  muñeco 

cual  mi  esposa  me  llamó. 


un  alcalde  de  montera , 

un  gallina,  un...  qué  sé  yo. 

Pero  veremos  si  puedo 

abatir  la  rebelión , 

y  de  todos  los  traidores , 

en  descubriendo  el  complot, 

hacer  yo  lo  que  no  hicieran 

magistrados  de  vigor. 

Sí,  que  á  la  astucia  de  aquellos, 

la  intriga  y  torpe  ficción , 

suplirá  del  tonto  alcalde 

la  fiel  constancia ,  el  honor : 

su  odio  á  todos  los  tunantes 

y  su  sano  corazón. 
León.  Pero  yo... 

Alcalde.  Di  la  verdad : 

en  Brihuega  hay  conmoción. 

Si  hoy  no  hago  un  escarmiento , 

se  va  á  incendiar  ¡  voto  á  brios ! 

aprovechando  el  austríaco 

nuestra  fatal  desunión, 

para  entrar  en  esta  plaza 

sembrando  luto  y  horror. 

Sepamos  quiénes  son  viles 

para  mandarlos  con  Dios. 
León.       Ya  dos  veces  os  he  dicho 

que  he  conspirado,  señor, 

por  esos  tres  eslrangeros 

que  me  entregaron  á  vos. 

Dijeron  que  don  Felipe 

á  poner  la  inquisición 

iba  en  nuestra  pobre  patria  ; 

se  inflamó  mi  corazón, 

porque  del  pueblo  he  nacido 

y  aborrezco  al  opresor. 

Y  al  juzgar  amenazada 

mi  idolatrada  nación 

por  despóticas  cadenas, 

henchido  de  patrio  amor 

mil  veces  juré  morir 

por  la  independencia  yo. 

Este  es  mi  único  delito , 


47 


qiio  confifiso  con  valor  ; 
si  col)ar(Ies  ambiciosos 
me  han  envuelto  entre  traición, 
violando  un  juramento 
que  liicieron  ante  su  Dios , 
yo,  que  nunca  he  conociílo 
ni  la  intriga  del  traidor, 
ni  la  máscara  del  vicio , 
ni  la  torpe  adulación  , 
os  digo  que  he  conspirado , 
y  (pie  tendré  á  mucho  honor 
morir  por  la  independencia 
de  mi  adorada  nación. 
Perdón  pido  á  don  Felipe . 
pues  le  ofendí  por  error  , 
mas  ya  le  ofendí ;  mi  cuello 
pague  mi  inesperta  acción  : 
si  mi  sangre  evita  sangre, 
corra  á  torrentes,  señor. 
Vos  condenadme  en  la  vida  , 
me  salvará  en  la  otra  Dios . 
lanzando  sobre  los  viles 
su  rayo  exterminador. 
Ya  no  mas  me  interroguéis, 
pues  sabéis  mi  confesión. 
Delinquí,  dadme  la  muerte, 
yo  la  espero  con  valor, 
como  liberal  cristiano  , 
sin  hipócrita  ficción , 
con  ánimo  entero  y  fuerte , 
con  alma,  en  lin.  de  español. 
Alcalde.  Tu  confesión  nada  dice 
de  lo  que  deseo,  no: 
¿  no  puedes  presentar  pruebas 
para  que  yo  con  razón 
castigue  á  los  delincuentes  ? 
No  puedo  haceilo.   ¡ Oh  furor ! 
Y  tu  crimen  se  ha  probado. 
Ya  lo  sé. 


León. 
Alcalde 
León . 
Alcalde 
León. 


Y  mi  obUgacion., 


Es  hacer  pronto  justicia. 


ESCENA    V. 


49 


DICHOS     y     BI-AríCA. 

Justicia  contra  el  traidor. 
¡  Blanca ! 

Vengo  á  libertar 
del  suplicio  á  un  inocente, 
y  quién  es  el  delincuente 
con  placer  á  declarar. 
Preocupada ,  no  es  estraño 
que  antes  conspirar  pensara  : 
¿  pero  quién  no  escarmentara 
al  ver  tan  perverso  engaño  ? 
Sí ,  Leonardo,  respirad  ; 
los  estrangeros  unidos 
lazos  viles,  fementidos 
os  tendieron  sin  piedad. 
Ellos  los  traidores  son , 
yo  lo  juro  por  el  cielo  : 
da  á  un  inocente  el  consuelo 
de  salir  de  una  prisión. 
,  Las  pruel>as  de  la  inocencia 
necesito  de  Leonardo. 
¿  Dónde  estíin  ?  ya  las  aguardo. 
Mi  palabra... 

¡  Qué  demencia ! 
¿  Pues  no  haces  caso  de  mi  ? 
.   Yo  no  os  conozco ,  señora , 
porque  represento  ahora 
al  rey  don  Felipe  aquí. 
Jilanca.    Don  Felipe  salvaria 
al  vasallo  alucinado  , 
y  á  los  brazos  apiatlado 
de  su  hijo  le  volveria. 
Conmigo  el  triste  ha  venido 
solo  á  su  padre  á  abrazar , 
y  no  le  ha  dejado  entrar 
uu  portero  empedernido. 
León.       Mi  liijo...  ¿le  dejareis...  ? 
Alcalde.  Si.  pasará;  y  abrazadle, 
pero  esperanzas  no  dadle 


4 


f)0 
Blanca. 

Alcalde. 


Blanca. 
Alcalde. 


por  si  araso...  ;  mfi  ontondcis...  ? 

Fue  objeto  de  viles  sañas; 

perdónale  ,  yo  lo  exijo: 

jah!  no  inclemente  de  nn  hijo 

despedaces  las  entrañas. 

Yo  cumpliré  mi  deber 

de  magistrado  imparcial ; 

sea  quien  fuere  el  criminal, 

le  llevaré  á  perecer. 

No  atropellaré  la  ley, 

no  mataré  á  un  inocente, 

y  aunque  no  halle  al  delincuente, 

sabré  cumplir  con  mi  rey. 

Si  á  los  viles  con  certeza 

que  halle  al  cielo  no  le  plugo, 

yo  mismo  diré  al  verdugo 

lleva  á  tu  rey  mi  cabeza. 

Señora ,  vamos  afuera. 

¿Justicia  harás? 

Justo ,  y  pronto, 
asi  á  lo  necio ,  á  lo  tonto, 
á  lo  alcalde  de  montera. 

[Va se,  y  Blanca.) 

ESCENA  VI. 


lEONARDO. 

Huid,  negros  pensamientos, 
que  mi  cerebro  exaltáis ; 
ya  cesaron  mis  tormentos, 
pues  ellos,  ¡oh  Dios!  trocáis 
en  placenteros  momentos. 
A  mi  hijo  voy  á  escrerJiar 
entre  mis  brazos  ¡  oh  cielo! 
este  es  mi  único  anhelar, 
disfrute  yo  este  consuelo 
y  no  temeré  espirar. 
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LEONARDO    y  LEOPOLDO. 

j  Padre! 

¡Hijo  mió!  no  llores, 
que  las  lágrimas  afrentan 
á  aquellos  que  almas  susf.entaii 
do  nunca  existen  temores. 
Es  triste  mi  situación, 
mas  si  mi  muerte  es  segura, 
ascenderá  mi  alma  pura 
hasta  la  etérea  mansión. 
Morir,  padre  mió,  no. 
Aun  yo  estoy  en  libertad, 
y  con  valor  y  ansiedad 
defenderos  sabré  yo. 
Una  vez,  á  libertaros 
fui  con  el  pueblo  valiente , 
y  por  mi  acción  imprudente 
os  perdí  en  vez  de  salvaros: 
pero  no  será  asi  ahora ; 
ningún  vil  mi  brazo  guia , 
y  al  padre  del  alma  mia 
le  espera  muerte  traidora. 
Muerte  ¡  oh  furor !  ¿y  por  qué? 
¿por  librar  á  sus  hermanos 
de  despóticos  tiranos? 
pero  yo  le  salvaré. 
Yo  calmaré  sus  dolores 
á  los  libres  animando , 
y  enardecido  clamando : 
destrucción  á  los  traidores. 
¿No  es  causa  de  la  nación 
la  que  voy  á  defender? 
lo  que  yo  amparo  es  el  ser 
del  padre  del  corazón; 
y  al  hijo  que  la  existencia 
del  padre  infeliz  defiende, 
su  mano  santa  le  tiende 
la  divina  Providencia. 
Morir  déjame  por  Dios ; 
inútil  es  tu  fineza , 
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caiga  sola  mi  cabeza , 
pero  no  las  de  los  dos. 
Si  el  pueblo  se  levantara 
por  mi  libertad  clamando, 
hijo ,  le  están  acechando 
y  su  intento  no  lograra. 
Deja  mi  sangre  correr, 
oye  mi  voz  que  te  dice , 
que  al  leal  pueblo  infelice 
no  lleves  á  perecer. 

Leop.        ¿Y  os  he  de  dejar  morir? 

León.       Asi  lo  manda  la  suerte. 

Leop.        Pues  quiero  con  vos  la  muerte, 
padre  del  alma ,  sufrir. 

Lean.       ¿  Quieres... 

Leop.  Quedarme  con  vos, 

y  que  en  sancrosanto  vuelo 
se  eleven  juntas  al  cielo 
hoy  las  almas  de  los  dos. 

León.        Tu  amor  conozco  y  virtud  ; 
escucharle  me  extasía, 
pero  fuera  ingratitud 
segar  de  tu  juventud 
la  brillante  lozanía. 
Linda  rosa  que  en  abril 
en  una  fresca  mañana 
nació  en  el  rico  pensil , 
alza  tu  frente  gala 
con  su  candor  infantil. 
¿  Qué  culpa  ¡  pobre  inocente  ! 
tienes  tú  de  mi  baldón , 
para  que  á  tu  pura  frente 
la  cubra  el  negro  borrón 
de  mi  suplicio  imponente? 
Mas  si  no  puedo  hbrarle 
de  mi  inviolable  sentencia  , 
al  vil  que  quiera  humillarte 
di  sin  miedo  de  infamarle, 
murió  por  la  independencia. 

Leop.       Callad. 


ESCENA  VIII. 
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LOS  MISMOS,  ALCALDE,  INGLÉS  y  alguaciUs. 


Alcalde. 


León. 
Leop. 
Inglés. 
A Icalde. 


León. 


No  puedo  hacer  mas: 
si  no  logra  la  entrevista 
del  delator  y  acusado 
darme  luces  positivas, 
tendré  al  fin  que  castigar 
á  quien  menos  merecia. 
Leonardo ,  la  inocencia 
en  el  semblante  se  pinta 
en  presencia  de  los  jueces, 
y  asimismo  la  perfidia. 
Llegad  y  justificaos. 

¡Cielos!!! 
¡  El  traidor ! 

Mis  victimas. 
Leonardo ,  ese  estrangero , 
que  no  ha  conspirado,  afirma 
y  dice  que  vos  tan  solo 
fuisteis  el  traidor. 

¡  Mentira  ! ! ! 
él  fue  el  traidor;  él  infame, 
que  con  doblez  y  osadía 
envolvió  mi  inesperiencia 
entre  sus  viles  intrigas. 
Si  conspiré  un  breve  tiempo , 
fue  solo  porque  creia 
en  las  odiosas  patrañas 
de  tres  almas  fementidas; 
por  vos  sobre  todo  ;  si , 
que  os  exaltabais  ¡  oh  ira ! 
para  decirme  que  el  pueblo 
si  al  Austria  no  protegía, 
iba  á  ser  encadenado 
por  la  inquisición  maldita. 
Yo,  que  heredé  de  mis  padres 
el  odio  á  la  tiranía, 
mi  amor  á  la  indcpencia, 
y  el  valor  que  mi  alma  abriga, 
juré  mil  veces  morir 
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coml)at¡fiiitlo  la  perfidia. 
luíjlés.     ¿  Pero  seréis  tan  osado 

que,  salúendo  uii  Itidalgiiia, 
_diyais  que  yo  he  conspirado? 

¿(iOntra  un  rey  que  desearía 

con  mi  franca  protección 

ampararle  mientras  viva? 
León.       ¿Vos...? 
Leop.  \  Qué  traición. . . 

Infjlés.  Yo ,  que  anhelo 

que  el  rey  don  Felipe  exista 

lleno  de  glorias,  de  honores, 

de  riquezas  infinitas ; 

yo,  en  fin,  que  toda  mi  sangre 

en  su  amparo  verterla, 
_¿yo  conspirar  contra  él...? 

Si  algunas  lenguas  malditas 

dijeran  tal,  vive  Dios 

que  yo  las  arrancaría , 

asi  dando  á  mis  traidores 

un  castigo  á  su  perfidia. 
Leop.        i  Tanta  maldad ! ! ! 
León.  Tanta  infamia 

en  ningún  mortal  creía  : 

¿  niegas  que  me  has  seducido 

con  palabras  que  alucinan  ? 
Inglés.     Niego,  sí. 
León.  ¡  Traición  tamaña  ! 

Mentir  con  tal  sangre  fría 

solo  es  pi'opio  de  estrangeros 

que  abrazan  cuando  asesinan , 

que  sepultan  amparando, 

que  lo  que  ofrecen  ansian. 

Despreciables  embusteros, 

aduladores,  pancistas; 

lo  dicho  ,  sí ;  pues  por  oro 

á  sus  padres  venderían. 
Ingles.     ¿  Consentís...  ? 
Alcalde.  Basta,  Leonardo. 

Lean.        Sí,  que  me  calme  precisa, 

pues  si  de  furor  me  llevo , 

aunque  después  me  hagan  trizas 


voy  á  mandar  á  un  tunante 

á  gozar  de  Ja  otra  vida. 
Alrnltle.  Basta,  repito. 
Inglés.  Dejadle. 

Mira  su  causa  perdida, 

y  ya  veis ,  desesperado 

el  infeliz  desatina. 

Tengamos  piedad  de  él : 

¿  no  conocéis  que  delira  ? 
León.        j  Infame  ! ! 
Inglés.  Yo  le  perdono. 

Mas  supuesto  que  conürma 

su  crimen  ,  y  que  este  pueblo 

un  ejemplo  necesita, 

vengad  al  rey ,  y  evitad 

con  una  muerte,  infinitas. 
Alcalde.  [Ap.  Qué  picaro  tan  completo.) 
Leop.       (4;;.  ¡Qué  crueldad  !   ¡  qué  alevosía ! 

Ya  sufrir  no  puedo  mas.) 
León.        Dios  al  inocente  guia. 
Inglés,     j  Y  bien... !  ¿qué  determináis...? 

que  la  justicia  decida. 

Él  declaró  su  delito , 

y  la  inocencia  en  mi  brilla. 

El  me  acusa,  mas  sin  pruebas; 

la  situación  es  muy  crítica  ; 

el  patíbulo  reclama 

con  rapidez  una  víctima  : 

¿permitiréis  que  ese  pueblo, 
'  viendo  que  no  bay  quien  le  oprima, 
1  se  levante  entusiasmado 
}  para  salvar  al  que  estiman, 

y  el  desorden  aprovecben 

las  tropas  que  el  Austria  envía? 
Alcalde.  Ko  ,  que  morirá  el  culpado. 
Leop.        j  Padre ! ! 
León.  Valor. 

Inglés.  Mas  debía 

morir  en  secreto ,  sí , 
por  sí  el  pueblo  se  amotina. 
Alcalde.  ¿Veis  esa  puerta  ? 
Inglés.  Si. 


Alcalde.  Allí 

también  se  lian  hecho  justicias  ; 
muchos  alii  han  espirado 
sin  que  el  pueblo  lo  aperciba. 

[A  un  alguacil.) 
Un  confesor  y  un  verdugo 
alli  esperen  á  una  víctima. 
Sin  que  salgáis  de  esa  calle 
veréis  á  ambos.  Id  á  prisa. 

Leop.       ¿  Qué  hablarán  ? 

Leoyx.  Yo  lo  presumo. 

Alcalde.  Ahora  bien  ,  ya  habéis  oido. 

Inglés.     Pensasteis  bien.  Con  su  nmerte 
evitáis  grandes  conflictos, 
y  de  este  mundo  lanzáis 
á  un  conspirador,  á  un  picaro. 

Alcalde.  Si ,  somos  de  un  parecer  ; 
pero  alli  aguardad  conmigo 
al  verdugo,  al  criminal, 
y  del  Eterno  al  ministro. 
Y  os  juro  á  fé  de  mi  honor 
que  ha  de  confesarse  listo , 
ahora  que  el  traidor  quién  es 
mi  íiel  corazón  me  ha  dicho. 
Voy  á  lanzar  cual  dijisteis 
de  la  sociedad  á  un  picaro. 

Inglés.     Entremos,  sí:  Leonardo, 
buen  ánimo,  amigo  mió, 
os  van  á  dar  hbertad. 
(Voy  á  verle  en  el  suplicio.) 

ESCENA  IX. 

LEOPOLDO    y    LEONAnOO. 

Loop.       Tanto  misterio,  señor, 

me  ha  dado  que  sospechar. 
Padre  ,  yo  os  quiero  librar 
del  enemigo  furor. 

León.       Nada  ya  puedes  hacer; 
apresúrate  á  partir; 
pues  (jue  yo  voy  á  morir , 
que  lio  le  vea  padecer. 


Leop.       ¿Pensáis  que  existir  podré 
sin  la  dulce  compaflía 
del  padre  del  alma  mia? 
No,  que  os  salvo,  ó  moriré. 
Fuera  grande  mi  vileza 
si  al  pueblo  fiel  exaltara 
para  que  á  mi  me  elevara 
á  una  esfera  de  grandeza; 
mas  IcTantarle  valiente 
para  salvar  vuestra  vida, 
es  acción  que  protejida 
será  del  omnipotente. 
Sí,  padre,  á  vengaros  voy 
de  ese  hipócrita  cstrangero , 
de  ese  intrigante  embustero 
que  nos  ha  perdido  hoy. 
Y  si  llego  tarde...  ¡oh  Dios! 
esta  idea  me  confunde, 
pero  energía  me  infunde 
el  salvaros,  padre,  á  vos. 
Padre ,  valor  y  esperanza , 
voy  el  pueblo  á  reunir; 
mas  si  llegáis  á  morir, 
atroz  será  mi  venganza, 
j  Vuestro  tormento  prolijo 
vengaremos  con  desvelo , 
el  Redentor  en  el  cielo . 
y  en  la  tierra  vuestro  hijo  ! ! 

León.       No  saldrás...  para  perderte. 
{Se  oye  un  cañonazo.) 
Pero  ¡oh  Dios!  ¿no  es  ilusión? 
Ese  fuego  es  de  canon. 

¡^op.        Sin  duda. 

^on.  ¡.Maldita  suerte!! 

Voces  dentro.  Viva  el  rey,  viva. 

W-  ¡  O  dolor  ! 

En  vano  por  vos  aguardo. 

Voces  dentro.  Que  nos  vuelvan  á  Leonardo. 

Oínis.      Si...  si. 

^^H^'  \  Gracias,  señor  ! ! 
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ESCENA  X. 

DICHOS,    EL    ALCALDE    IJ    alíJUacitcS. 

Alcalde.  Leonardo,  llegó  la  hora 
de  la  justicia  y  venganza. 
Seguidme  á  mi  sin  tardanza. 
Leop.        ¿  A  qué  ? 
Lean.  ¿Adonde? 

Alcalde.  A  ese  aposento 

venid  vos. 
Leop.  No  me  queráis  afligir. 

Alcalde.   Por  el  que  ahora  va  á  morir 

pide ,  pohre  niño ,  á  Dios. 
Leop.        j  Padre  ! ! 
León.  Ahrázame. 

Alcalde.  Apartadlos. 

Leoti.       A  Dios,  hijo :  ¡  corazón ! 
llévate  mi  bendición, 
y  sé  feliz. 
Alcalde.  Separadlos. 

[Los  alguaciles  los  separan,  y  entran  la  mitad  de  estos 

con  Leonardo  por  la  puerta  del  foro.) 
Leop.        Verdugos...  Seguirle  quiero. 
Dentro.    Salvad  á  Leonardo,  si. 
Leop.        Subid,  amigos,  aqui: 

amparadnos:  ¡ah!  yo  muero. 
[Entra  el  pueblo  en  la  escena.) 
Uno.         ¿Do  está  Leonardo? 
Leop.  ¡Hacia  allá! 

Le  iban  á  matar,  es  cierto. 

(Golpe  de  hacha  dentro,  foro.) 
Ese  golpe...  si,  ya  ha  muerto. 
[Se  abre  la  puerta  del  foro,  y  dejará  ver  dentro  un  pe^^ 
queño  tablado  enlutado ,  un-  tajo  y  un  hacha,  y  apare- 
cerá un  cuerpo  tendido  que  figure  estar  sin  cube-ia. 
pues  figura  el  inglés,  y  saca  el  alcalde  de  la  mano  á 
Leonardo.) 
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ESCENA  XI. 


LOS    MISMOS,    EL    ALCALDE    í/    LEOHAUDO. 

Alcalde.  No  ha  muerto,  que  salvo  está. 
Leop.        ¡Padre  mió!! 
IjCoh.  ¡  Hijo  leal ! ! 

Alcalde.  Bien  la  trama  ha  terminado: 

el  inocente  salvado 

y  sin  cuello  el  criminal. 

Con  una  calumnia  fiera 

nos  embrolló  el  embustero ; 

pero  á  un  tunante  estranger» 

un  alcalde  de  montera. 
León.       Basta  ya:  pues  la  traición 

ya  confundisteis,  salgamos, 

pues  tan  continuo  escuchamos 

el  estruendo  del  cañón. 

Compañeros,  ¿qué  aguardamos? 

Id  pues,  que  son  estrangeros, 

entusiastas  á  pelear, 

que  por  nuestros  bandos  fieros 

lio  debemos  batallar. 

Desengañaos ,  compañeros , 

cuando  el  grito  levantamos 

nuestras  vidas  esponemos ; 

;,  y  aun  triunfando  qué  logramos  ? 

Que  á  otros  hombres  levantamos, 

y  nosotros  perecemos. 

Union  y  paz,  jornaleros. 

sed  todos  de  honor  crisoles,    - 

y  tremolad  altaneros 

bandera  negra  á  estrangeros, 

bandera  blanca  á  españoles. 


FIN  DEL  DRAMA. 
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